
 Con Dios y sin Dios (1)
 Las razones del creyente y del agnostico están muy próximas

 sin Dios? Razones del agnostico y del cre-
 yente. Dos intelectuales españoles de pres-
 tigio y buenos amigos entre sí, el teólogo
 católico José Ignacio González Faus y el
 sociólogo agnóstico Ignacio Sotelo, reci-
 bieron la propuesta de escribir un ensayo
 sobre su fe y su agnosticismo en forma de
 cartas cruzadas. Aceptaron el envite y el
 resultado fue un diálogo sincero que tiene
 tanto de confesión personal como de
 reflexión objetiva.

 Vuelvo al cabo de tanto tiempo sobre
 el tema porque en los últimos meses, al
 hilo de varias conversaciones con amigos
 agnósticos, se me ha confirmado la princi-
 pal de las conclusiones que, en su día,
 saqué de la lectura de aquel epistolario
 compartido: el creyente y el agnóstico
 están muy, muy cerca. Hablan casi de la
 misma experiencia. Y sin embargo, casi
 siempre el creyente es más consciente de
 esta cercanía que el agnóstico. ¿Por qué?
 Quizás porque la breve distancia que los
 separa puede ser, en realidad, un salto sufi-
 ciente como para vivir esta experiencia
 común de manera muy distinta.

 ¿Cuál es esta experiencia de la que
 todos partimos? La experiencia de "no
 saber": ignoramos si Dios existe o no.
 Dios trasciende el espacio y el tiempo,
 trasciende nuestros sentidos, nuestra
 razón, nuestra intuición. El creyente no
 puede afirmar la existencia de Dios como
 si hablara de una certeza científica.
 Hacerlo no sería fe: sería idolatría.

 Precisamente, es preciso "creer" en aque-
 llo sobre lo cual no disponemos de garan-
 tías racionales. Si "supiéramos", no haría
 falta "creer". Pero, al mismo tiempo, tam-
 poco el agnóstico puede afirmar, como si
 de una verdad científica se tratara, que
 "Dios no existe". Simplemente, no lo
 sabemos ni podemos saberlo. En este sen-
 tido, tanto el ateísmo cerrado como la "fe
 dogmática" son contrarias a la racionali-
 dad más elemental.

 Sin embargo, ante el no saber, parece
 que lo más razonable es, justamente, la
 postura del agnóstico, que se detiene ahí:
 dado que no sabe si Dios existe, opta por
 mantenerse en la duda. El otro, en cambio,
 da un salto que le permite, al parecer, pasar

 de la duda a la esperanza. ¿No es esta deci-
 sión un abuso, una actitud que va mucho
 más allá de aquello que la razón indica?
 Seguramente, el creyente parte de una
 constatación antropológica un tanto sutil:
 que no es posible mantenerse en estado de
 duda indefinidamente o que, dicho de
 otro modo, la duda, cuando afecta al sen-
 tido último de nuestra existencia, se tiñe
 inevitablemente o de confianza o de des-

 confianza. Así, el creyente quizá no sería
 mucho más que aquél que duda confiada-
 mente y el agnóstico aquél que duda
 igualmente, pero desde la desconfianza.
 Por esto decíamos al inicio que están cerca
 y a la vez muy lejos.

 Hay una reflexión en Con Dios o sin
 Dios que expresa de manera simple pero
 luminosa este punto casi de encuentro
 entre ambos. El creyente pregunta al
 agnóstico: ¿preferirías que Dios (un Dios
 bueno, que ama a sus criaturas, las salva de
 la muerte y las redime del mal) exista o no
 exista? Todos, le responde el agnóstico,
 preferiríamos que un Dios así existiera, a
 que no existiera. En este "deseo de Dios"
 ¿encontramos la semilla de la fe? ¿Viene
 ya como una forma de fe?

 Le escribe Sotelo a González Faus:

 "De manera directa y personal me lle-
 gas a preguntar si la posibilidad de que
 Dios existiera me alegra, me entristece o
 me deja indiferente. La pregunta me
 parece, por un lado, superflua, porque
 sólo admite una respuesta afirmativa y,
 por otro, harto cuestionable, puesto
 que el primer deber es no hacerse falsas
 ilusiones. Claro que a mí y pienso que a
 todo el mundo, nos gustaría que el fun-
 damento y fin de todo lo existente fuera
 un Amor infinito, que sostuviera el
 mundo en paz, armonía y justicia, en el
 que hubiéramos vencido el dolor y
 hasta la muerte."

 El creyente y el agnóstico compar-
 ten un mismo deseo. Para el agnóstico
 se trata de un deseo sin satisfacción

 posible, mientras que el creyente espera
 confiadamente que su "deseo" un día se
 va a cumplir. Piensa, como Santo
 Tomás, que "si no existiera el agua, no
 existiría la sed". Razones tiene al agnós-
 tico para su desconfianza (las veremos
 en la próxima entrega). Pero hay algo
 común a ambos -ante lo que reaccionan
 distinta, hasta opuestamente- y ese algo
 es un "deseo de Dios. □
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 aproximadamente
 un año tuve la suerte

 de participar en la presen-
 tación de un libro muy
 valioso para la época en
 que vivimos: ¿Con Dios o
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